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Prólogo

			Querido lector:

			Al acercarte a este texto, entras a ser interlocutor en un diálogo entre personas, realidades, perspectivas, saberes y experiencias que gira en torno a la relación que existe entre la ciudadanía, uno de los aspectos más necesarios de incorporar hoy en la formación de maestros, y la pedagogía como saber fundante y articulador de la educación.

			Este diálogo que en muchos momentos asume los matices de la conversación entre autores, actores, lectores y realidades, se desarrolla en el marco de la investigación doctoral “Pedagogía ciudadana desde el sistema preventivo en la formación inicial de maestros”, una tesis surgida del compromiso que tenemos los autores con una educación crítica, emancipadora y humanizante que se comprende a sí misma solo en la línea de la transformación social. Ciertamente, en este libro no se abordan todas las categorías presentes en la tesis doctoral; por cuestiones metodológicas se hace una reducción conceptual acotando el abordaje a la ciudadanía desde la pedagogía y la formación de maestros y dejando a ulteriores publicaciones el amplio horizonte del sistema preventivo.

			Dialoga la experiencia de la rectora que no ha dejado de ser una maestra que habita la realidad educativa de una Escuela Normal y nutre su esperanza de un mundo mejor en la interacción diaria con los maestros que llevan poco o mucho tiempo haciendo de la educación su opción de vida y con aquellos que empiezan el camino y se forman como la generación llamada a reconstruir el tejido social colombiano desde la escuela. La voz de la investigadora entabla conversación con la del director de tesis, un representante del mundo académico que nunca ha dejado de investigar y por tanto, de estar en contacto con las comunidades, especialmente con aquellas más vulnerables y desde su saber y su experiencia interpela, intriga, cuestiona, amplía y desafía el horizonte conceptual y vital de la entonces doctoranda.

			El libro a través de sus páginas te permitirá reconocer las voces de autores reconocidos que conceptualizan en torno a la ciudadanía y la pedagogía, pero fundamentalmente te llevará a encontrarte con el posicionamiento crítico de quienes escriben autorizados por la experiencia, la voz y el rostro de los actores sociales de la Escuela Normal Superior María Auxiliadora de Santa Marta, especialmente de las maestras en formación.

			La experiencia investigativa define su pertenencia a la línea Pedagogía e interculturalidad del Doctorado en Ciencias de la Educación de la Universidad del Magdalena y se nutre en el diálogo con el grupo CEMPLU –Calidad Educativa en un Mundo Plural– al cual pertenecen los autores.

			Esperamos que al final del recorrido te descubras también tú interlocutor y actor implicado en la transformación social desde la escuela.

			Hna. Mónica Patricia Tausa Ramírez,
 Iván Manuel Sánchez Fontalvo

		

	
		
			
Introducción

			En un momento histórico que consideramos de reconstrucción del tejido social en Colombia, nadie duda de la importancia que revisten la educación ciudadana y la formación de maestros; nosotros creemos que esta relación es fundamental y abordamos a través del libro las condiciones pedagógicas para que se realice.

			Estas condiciones de posibilidad están enmarcadas en un contexto mutante, plural, tecnologizado, que va mostrando signos de cada vez mayor deterioro de lo esencial, como lo indica Nussbaum en dos de sus obras más significativas: El ocultamiento de lo humano (2006) y El cultivo de la humanidad (2005). Asumir con seriedad y perseverancia la utopía del cambio a través de la educación ciudadana de los futuros maestros es, sin duda, una forma de centrar la atención en lo verdaderamente importante, y esto implica no solo comprometerse con una formación humanística desde un enfoque crítico social, sino también encontrar las formas más adecuadas y pertinentes para hacerlo; en este sentido hablamos de pedagogía ciudadana.

			La escuela ha sido tradicionalmente una institución cuya responsabilidad social es considerada de primer orden y, con mayor razón en el momento histórico actual, este compromiso se torna imperativo. Desde un enfoque crítico, la escuela tiene que ser necesariamente transformadora y debe llevar a la persona a ser mejor, no solo en el plano personal sino también en el ámbito social; la acción puede plantearse en estos términos: transformarse para transformar, o mejor aún, transformar transformándonos. Este no es un proceso mecánico; supone afinar las competencias de lectura interpretativa, argumentativa y propositiva sobre el contexto histórico social para llegar al pensamiento crítico creativo. Freire (1969) afirma: “Cuanto más crítico es un grupo humano, tanto más democrático y permeable es” (p. 91) y esto empieza por supuesto, en el plano personal. Solo el pensamiento crítico creativo nos permitirá situarnos frente al mundo en actitud de sensibilidad y de responsabilidad, pues no todo lo que existe debe seguir siendo escrito o al menos del mismo modo como hasta ahora lo hemos hecho.

			En el patrimonio que las jóvenes generaciones reciben de los adultos existe una gran riqueza que debe ser valorada y custodiada, porque la humanidad no empieza con cada generación que nace; pero también es cierto que la sociedad entregada por los adultos a los jóvenes presenta obstáculos y limitaciones que impiden que la vida de todos los seres humanos sea plena y digna. Cabrera (2002) habla de una educación como práctica social comprometida con la construcción de una sociedad más justa e igualitaria que ataque la exclusión y propenda por la libertad, la identidad y la autonomía de los ciudadanos. Este es el campo en el cual la tarea de reescribir el mundo cobra sentido.

			Con este propósito social está comprometida la educación ciudadana; si bien el alcance es universal, esta llamada tiene necesariamente que asumir los colores de las diferentes épocas y contextos para cumplir su cometido; por eso esta investigación presta especial atención a lo émico (la mirada de los actores sociales en su contexto), sin desconocer que lo ético (atravesado por el punto de vista de los investigadores), estará siempre presente. El horizonte conceptual amplio e históricamente fundado permite reconocer la necesidad de afianzar lo local y lo particular, lo que caracteriza el contexto.

			Así mismo, es conveniente resaltar que la importancia que otorgamos a la formación ciudadana de los jóvenes maestros, en cuanto formadores de las nuevas generaciones de ciudadanos, no corresponde a una visión ingenua sobre la realidad según la cual se considera que la sola educación escolar transforma la sociedad; por el contrario, sin la corresponsabilidad de la familia y sin acciones políticas y gubernamentales que viabilicen dicha transformación, la formación de ciudadanas y ciudadanos que construyan una sociedad justa, solidaria y equitativa encuentra serios impedimentos.

			Con la misma fuerza que afirmamos la necesidad de la corresponsabilidad de todos los actores e instancias en el proceso de transformación social, enfatizamos en el papel protagónico y trascendental que tiene la educación y por ello justificamos cualquier inversión que se realice en ella. Con mayor razón cuando se trata del proceso educativo de los futuros profesionales de la educación, consideramos que la responsabilidad es aún mayor. Un maestro formado como ciudadano consciente de su rol en la sociedad, es un líder de transformación social porque tiene la oportunidad de incidir por un largo arco de tiempo en la vida de muchos niños, niñas y jóvenes. El interés emancipador que caracteriza esta investigación nos lleva a considerar a los y las jóvenes no como objetos de investigación, sino como actores sociales de la misma, protagonistas de su propia historia, personas capaces de identificar las rutas que deben asumir para maximizar sus fortalezas y potenciar sus talentos de manera que emerja lo mejor de ellos en la construcción de ese nuevo país que ellos y nosotros anhelamos.

			Esta obra se estructura en cuatro capítulos: el primero tiene que ver con la ubicación de las realidades estudiadas en el contexto nacional y local con una referencia histórica puntual que de alguna manera brinda pistas de interpretación para comprender las raíces de las desafiantes condiciones sociales actuales en el campo de la educación. Además, vemos oportuno declarar desde el inicio las intencionalidades que movilizaron la investigación para que el lector se haga una pronta idea de lo que encontrará en el texto.

			Este libro es fruto de una investigación y eso hace que el componente metodológico sea explícitamente abordado; más aún, en este trabajo lo metodológico es una opción vital y dialogante en cuanto contiene la apuesta epistemológica del proyecto: urgencia emancipatoria que anticipa la existencia de posibilidades, mirada apreciativa que abre el futuro a la esperanza e interés transformador que habita la realidad mejorándola. En el segundo capítulo, se aborda esta cuestión metodológica enmarcándola en un enfoque y paradigma investigativos de naturaleza cualitativa que contempla el diálogo metodológico para encontrar posibilidades pertinentes, fehacientes y elocuentes a un objeto de estudio eminentemente social como es la pedagogía ciudadana.

			Las transformaciones de fondo suelen estar sustentadas en teorías consistentes, y en el campo de la ciudadanía, la pedagogía y la formación inicial de maestros existe una amplia reflexión académica; en el tercer capítulo se valoran estos aportes y se establece un diálogo de saberes entre autores e investigadores. Se trata de un apartado amplio, plural, dialogante y fundamentado que provoca la emergencia de nuevas pistas de reflexión en torno al tema. En este diálogo hacemos una aproximación diacrónica y multidisciplinar al horizonte de la ciudadanía, exploramos las concepciones en torno a ella, nos aventuramos a proponer algunas que consideramos más pertinentes para el contexto colombiano, ahondamos la relación que esta tiene con la escuela y hacemos una apuesta decidida por la pedagogía como espacio de emancipación, empoderamiento social y eje central de la formación de maestras y maestros para la ciudadanía.

			Configuramos el cuarto capítulo en torno a las voces de los miembros de la comunidad educativa y a los descubrimientos que estos nos permitieron hacer con relación a la pedagogía ciudadana en la formación inicial de maestros. Abordamos esta relación desde la distinción y complementariedad entre los conceptos de educación y pedagogía ciudadanas, identificamos las fortalezas, experiencias, aspiraciones, expectativas y sueños que con relación a estas tienen las jóvenes y descubrimos en ellas las perspectivas nuevas que la fuerza de lo émico trae consigo. Es un capítulo amplio donde los actores sociales se convierten en autores, su voz es reconocida, su rostro identificado y su experiencia validada.

			El libro se cierra declarando a manera de síntesis provocadora las perspectivas que este trabajo aporta a instituciones formadoras de maestros que asumen la pedagogía ciudadana como oportunidad y compromiso con la construcción de una Colombia en paz y con justicia social.

			Otra Colombia es posible, creemos que las Escuelas Normales Superiores son un campo privilegiado donde se gestan los maestros de las ciudadanas y los ciudadanos llamados a construirla.

		

	
		
			
Primer capítulo

			
Urgencia de la educación ciudadana en el actual contexto colombiano

			La acción de mirar es el punto de partida de cualquier ejercicio investigativo, focalizar la mirada en aspectos determinados de una realidad para contemplarlos en profundidad y describir e interpretar con rigor la experiencia que de ellos tienen los actores sociales en una situación y contexto determinados, es el camino que recorre la investigación.

			Nuestra mirada en primer lugar fija la atención en las realidades estudiadas: ciudadanía, pedagogía y formación inicial de maestros; las describimos inicialmente de manera general y de inmediato posicionamos la perspectiva desde la cual las abordamos. Consideramos oportuno y pertinente contextualizar y situar el problema en la realidad histórica colombiana, por eso hacemos un recorrido, si bien sucinto, suficiente para ver con claridad las causas que originaron y han mantenido vivo el problema a lo largo de tantos años. De la misma manera, ofrecemos algunas claves de interpretación que permiten comprender las concreciones actuales que ha alcanzado este problema en el contexto local, regional y nacional, concreciones que están estrechamente vinculadas con las causas que las originaron.

			La investigación se realizó en el ámbito de la escuela, y por tanto, la mirada general e histórica que asumimos tiene sentido solo en cuanto contextualiza las realidades objeto de estudio en el plano educativo y reconoce las posibilidades que desde estas tenemos para aportar a la construcción de una nueva cultura colombiana en tiempos del post acuerdo de paz.

			
Realidades objeto de nuestra mirada

			Todo aporte a la ciencia es fundamentalmente un aporte a la sociedad en la cual esta se gesta. Nuestra investigación se ubica en Colombia, una realidad compleja en todo el sentido de la palabra y cuyo mayor desafío educativo se centra en generar las condiciones para la construcción de una república de ciudadanos que promuevan una convivencia armónica y responsable fruto del reconocimiento de la pluralidad de actores sociales que conforman la nación y que implica la sanación de las heridas históricas que la violencia estructural y fratricida ha dejado en estos y en la sociedad misma. Se trata de formular desde la práctica un nuevo sentido y acuerdo social generador de identidad y voluntad compartidas en orden al aprendizaje de las concepciones, actitudes y comportamientos propios de una sociedad cuyos ciudadanos y ciudadanas, especialmente niños, niñas y jóvenes, encuentran los caminos para convivir en paz.

			En el horizonte conceptual de las últimas décadas la ciudadanía ha sido una realidad ampliamente abordada por autores como Rawls (1993, 1995, 1999, 2001), Kymlicka (1996, 2002), Cortina (2001, 2007, 2009, 2013), Bartolomé (2002, 2007), Touraine (1987, 2002), Nussbaum (1999, 2010, 2012, 2014), Tubino (2003, 2008, 2016), Sousa Santos (2006, 2009, 2010, 2012), Mockus (1994, 1999), Chaux (2007, 2009, 2012), entre otros. La pluralidad de autores y las corrientes en las cuales se sitúa su pensamiento, nos permiten evidenciar que la ciudadanía es un concepto polisémico que lleva implícita una connotación social, ético-valorativa y jurídica que invita al reconocimiento efectivo de las diferencias, a la búsqueda de acuerdos sociales que faciliten la convivencia y al compromiso de todos para mejorar las condiciones de la sociedad. El concepto ciudadanía pertenece a la esfera social y política, pero en la medida en que la escuela es uno de los escenarios donde estas se desarrollan, ha sido introducido con fuerza en el mundo escolar.

			A nosotros nos interesa abordar la ciudadanía como dimensión a ser formada en y desde la escuela, por eso encontramos en la formación inicial de maestros de la cual nos ocupamos, un campo privilegiado para incidir en la educación de las futuras generaciones. Actualmente la educación y, con ella la figura del maestro y la maestra están en el centro de la cuestión en Colombia. Por una parte, se habla de la urgente necesidad de reconocer el lugar digno que le corresponde en la sociedad, esto fundamentalmente orientado al logro de los índices de calidad exigidos por los organismos internacionales; por otra parte, los maestros, las maestras y las comunidades educativas en general lo que perciben es la progresiva desfinanciación de la educación y la falta de voluntad política del gobierno para otorgar el reconocimiento social y económico que el maestro merece, pues hasta ahora su remuneración en el país es la más baja de América Latina con relación a la de los profesionales de otras áreas que han cursado sus mismos niveles de estudio. Estos síntomas problemáticos que podríamos llamar externos son importantes, y por supuesto se hace necesario comprometerse en la búsqueda de la dignificación de la educación y de la profesión docente, pero no son las situaciones sobre las cuales tenemos las mayores posibilidades de incidencia directa. Nuestra apuesta fundamental es por lo que está en nuestras manos: la tarea de formación de los profesionales que el país necesita para transitar hacia un modelo de justicia y equidad social.

			Asumimos que la tarea no es meramente instrumental, es en primer lugar reflexiva y crítica, por eso hacemos una opción clara por la pedagogía. Partimos de la convicción que en la escuela pueden construirse valores en el contexto de una sociedad determinada; en este sentido, esta puede considerarse un laboratorio de vida ciudadana. La tarea de la pedagogía es entonces reflexionar sobre el acto y el hecho educativo buscando las estrategias que favorezcan este empeño a partir de la consideración de los contextos, los contenidos, los métodos y los medios, la situación de los sujetos que aprenden y la de aquellos que enseñan.

			Nos ha interesado abordar en la realidad, las situaciones que históricamente han permitido que la sociedad colombiana viva la urgencia ciudadana que actualmente afronta. A esta razón obedece el abordaje realizado en este primer capítulo.

			
Una mirada histórica al conflicto colombiano

			Asumir los retos a los cuales está abocada la educación ciudadana hoy demanda un ejercicio retrospectivo que lleve a identificar las causas que originaron los problemas. El ejercicio no pretende ser exhaustivo y, por tanto no está exento de vacíos, nos arriesgamos a esbozarlo sabiendo que permite una comprensión al menos básica de la problemática actual.

			En el fondo de la cuestión ha estado siempre la lucha por el poder; Sixirei (2011) señala que una de las características más presentes en la historia contemporánea de Colombia es el empleo sistemático de la violencia en las relaciones políticas; la búsqueda del poder y de la permanencia en el mismo ha sido el móvil de muchos actos violentos y la causa de alianzas funestas para la vida y la institucionalidad del país.

			El conflicto armado colombiano empezó como lucha de partidos políticos, se profundizó con el surgimiento de las guerrillas y se agudizó en las décadas de los ochenta y noventa con el auge de fenómenos como el narcotráfico, el sicariato y el paramilitarismo que tantas víctimas han cobrado y tan fuertemente ha minado la institucionalidad en el país. En el campo político se ha dado un fenómeno indignante vinculado al paramilitarismo, se trata de la parapolítica, que consiste en la alianza criminal entre paramilitares y políticos. Visión Magdalena 2032 describe este fenómeno como la peor expresión de la captura patrimonial del Estado y del ejercicio de la política a nivel territorial (Gómez, 2011).

			Asumir la pedagogía ciudadana como vía de construcción de una sociedad en paz desde la escuela no es un acto de ingenuidad, pretendemos hacerlo desde una conciencia clara de las posibilidades y de los límites de la propuesta misma. Es necesario señalar que la tarea de la escuela es importante y definitiva, porque esta persigue la formación de la conciencia personal y social de los ciudadanos. Sin embargo, la simple y al mismo tiempo poderosa voluntad de paz de cada colombiano no basta porque el problema no es solo de conciencia personal o colectiva, sino que es de orden estructural, por lo cual se requiere un componente ético político que comprometa al gobierno y a las instituciones en la implementación de políticas justas que reconozcan a todos los actores sociales y propendan por estructuras equitativas que vayan cerrando la brecha que arrincona a los excluidos en los márgenes de la sociedad.

			¿Qué es lo que la sociedad en general y, de manera particular la escuela, está llamada a hacer que los ciudadanos desaprendan? ¿Qué es lo nuevo que se tiene que enseñar?

			Sin duda, estamos llamados a desaprender como ciudadanos, como sociedad y como gobierno, las prácticas antiéticas que han caracterizado esta historia nuestra de violencia. A manera de recapitulación, abordamos las hipótesis de varios autores, como Guerrero (1991) y Jaramillo (1991, citado por Sánchez et al., 2003) que coinciden en afirmar que ‘la Violencia’ es el resultado de los conflictos regionales y partidistas que permitieron el surgimiento incipiente del accionar guerrillero; Alape (1985) atribuye gran importancia a las guerras civiles del siglo XIX, especialmente a la cruenta persecución del gobierno liberal a los conservadores en los años treinta y la de estos últimos a los liberales en la década siguiente; Ramsey (1981) hace remontar el origen de la violencia a la guerra de los Mil Días y especialmente a la represión de los movimientos sociales de los años veinte; también Guzmán, Fals y Umaña (1962), pioneros en el estudio del tema, sitúan los antecedentes de la violencia en los años treinta (Munkler, 2014).

			Otros autores como los señalados a continuación, encuentran causas distintas para explicar el origen de la violencia: Tovar (1991) afirma que la principal causa del conflicto que surge en los años cuarenta es la ausencia del Estado que provocaba profundos desequilibrios en la sociedad; LeGrand (1991) indica que la causa que da lugar a la actual violencia es el problema agrario; para Pécaut (1985), la violencia que sufrió Colombia en el siglo XX es el resultado de las formas de dominación política tradicional que origina el proceso de luchas sociales, sobre todo urbanas, las cuales luego se trasladan al campo.

			Sánchez et al. (2003) afirman que ninguno de los estudios anteriores realiza un análisis de la evolución de la violencia en Colombia y en su planteamiento ellos demuestran cómo la dinámica del conflicto determina el desarrollo de la violencia global del país y no solo la de las muertes ocasionadas directamente por este conflicto, de esta manera conducen la explicación de la violencia a una misma causa.

			Conviene también señalar la posición de Sánchez Fontalvo (2013), quien afirma que la violencia estructural y fratricida en Colombia y América Latina obedece a que desde el inicio de la Colonia la mayoría de los países se han erigido desigualmente en la órbita política, económica y social y esto con las relativas consecuencias de marginación, explotación y segregación, sobre todo para las poblaciones afrocolombianas e indígena. Walsh (2006) asevera que en América Latina se ha materializado una estrecha relación entre mestizaje y ciudadanía que ha constituido a los criollos y blanco mestizos como los únicos dignos de representar, marginando o subalternizando a los indígenas y afrodescendientes.

			En esta misma línea, Cotte (2007) señala que en medio de la multiplicidad de causas que explican la violencia en el país existe un factor común a muchos análisis del tema y es la puesta en marcha de prácticas “democráticas” que generaron en grupos poblacionales numerosos, frustración al sentirse excluidos de la conducción de lo público, marginados en el acceso y ejercicio pleno de la justicia, desprotegidos en la seguridad personal (p. 12).

			También se señala en las investigaciones el comportamiento de grupos cerrados que se apropian por la fuerza de espacios y bienes públicos para acaparar los factores de acumulación y riqueza. La interpretación que hace Cotte aporta muchas pistas para el planteamiento del trabajo en cuestión, pues en una sociedad multicultural y netamente diversa, la falta de gobernabilidad que ha derivado en exclusión para la inmensa mayoría de la población civil es un factor que reclama la implementación de mecanismos de participación real y efectiva que garanticen la construcción del sentimiento de pertenencia a una realidad común, llámese esta barrio, ciudad o país.

			Es un hecho que una espiral de violencia tan arraigada en el corazón de la sociedad a lo largo de tantos años deja consecuencias y daños terribles que afectan no solo a las víctimas y a su entorno familiar, sino también a las comunidades, a las instituciones y a la sociedad en su conjunto. El informe general del Centro de Memoria Histórica (2013) hace referencia a cómo los impactos de las guerras van más allá del número de muertos o de los daños materiales y, desde la orilla de las víctimas los efectos son incontables: estos daños han perturbado abismalmente los planes de vida de miles de personas y familias, imposibilitando la realización de sueños y expectativas de una gran parte de la sociedad, resquebrajando así la democracia (p. 259).

			En palabras puntuales, la historia de la violencia en nuestro país nos enseña que tenemos que desaprender las prácticas asociadas a la desigualdad social, económica, política y regional a cuyos hondos desequilibrios el Estado contribuye a generar: el olvido del campo o la acción de mirarlo solo para sacar provecho para unos pocos sin mejorar las condiciones del campesino y de la ciudadanía en general; las formas de dominación política tradicional caracterizada por el partidismo, el clientelismo, los cacicazgos y la corrupción; la segregación de las poblaciones vulnerables, especialmente indígenas y afrocolombianos y la incapacidad de aprender a reconocernos como un país multiétnico y pluricultural; la represión, persecución, hostigamiento y hasta desaparición de quien piensa diferente; la falta de gobernabilidad que garantice el derecho y el deber de todos.

			Mirar con realismo la historia colombiana y el escenario diverso y golpeado que esta presenta aún hoy, permite intuir el complejo universo al cual se enfrenta quien quiere comprometerse en la formación para la ciudadanía de las nuevas generaciones. Es un hecho que con la firma del acuerdo de paz no desaparecieron las heridas causadas por tantos atropellos a la dignidad humana y la situación es más compleja de lo que parece porque los actores que deben construir la paz son los que ocuparon en la historia -directa o indirectamente- el lugar de víctimas porque fueron invisibilizados, silenciados, atacados, violentados, estigmatizados, sometidos a vivir en el miedo y en la inseguridad y las instituciones que deben garantizar las condiciones para la paz son las mismas que hoy acusamos de corrupción, ilegalidad, represión y poca transparencia. Realmente se trata de un complejo trabajo de reconstrucción del tejido social.

			¿Y entonces? ¿Desistimos? ¿Les dejamos el trabajo a otros? o ¿nos resignamos? ¡Por supuesto que no! Anclados en la esperanza de que otra Colombia es posible, agradecemos tener la educación por vocación, pasión y obligación y asumimos con entereza la responsabilidad de acompañar la formación inicial de los maestros y maestras que forjan los ciudadanos para la paz.

			
El lente en el territorio

			Entendemos que la mirada debe ser amplia de manera que ubique la realidad colombiana en el horizonte mundial, pero la actuación tiene que ser local, por eso nos detenemos en el territorio concreto en el cual se desarrolla nuestro trabajo: Santa Marta, capital del departamento del Magdalena, territorio que tiene un área de 23.188 km2 y donde, según el censo 2018, viven 1.263.788 personas (DANE, 2019). En el documento Visión Magdalena 20321 se dice que históricamente ha sido un departamento cuya población en su mayoría vive en situación de pobreza; en consecuencia, tiene poco capital humano acumulado y presenta índices bajos de calidad de vida; 47,68% de su población tiene sus necesidades básicas insatisfechas (NBI) y la población total en miseria por NBI llega casi a 23%. La economía departamental que se sostiene en la ganadería y la agricultura es pequeña en el concierto nacional, ya que representa solo 1.63% del total del PIB; sin embargo, últimamente se han fortalecido las exportaciones (Departamento Nacional de Planeación [DPN], 2011, p. 28).

			Tales indicadores permiten inferir grandes deficiencias en el aparato educativo, incluida la formación para el trabajo, este se ve afectado incluso por la dificultad de acceso a muchos lugares del departamento; el pésimo estado de la mayoría de las vías repercute no solo en la marginación y atraso de ciertos territorios, sino que esto mismo hace que la cadena de exclusión se afiance porque el difícil acceso desestimula el deseo de maestros y profesionales en general de trabajar en ellos y las empresas no encuentran unas condiciones que les permitan generar unas condiciones mínimas de rentabilidad. En consecuencia, las posibilidades para el desarrollo de la población sigue presentando altos niveles de déficit; es, por tanto, urgente el mejoramiento de la calidad de vida.

			El departamento del Magdalena ha sufrido directamente las consecuencias de los enfrentamientos entre guerrilla y paramilitarismo, grave efecto de esta situación es que el desplazamiento forzado ha sacado de su tierra, personas, familias e incluso poblaciones enteras. La capital del departamento ha acogido a muchas de estas personas, tanto que ha sido reconocida como la segunda ciudad del país receptora de desplazados.

			Santa Marta es una ciudad privilegiada por la riqueza histórica, geográfica, étnica y cultural que posee. Es la fundación más antigua en tierra firme en América (1525); situada en la costa Caribe colombiana tiene el privilegio de albergar en la Sierra Nevada, cuna de antiguas civilizaciones indígenas, los picos más altos de Colombia y el Parque Natural Tayrona, famoso por sus hermosas playas y exuberante vegetación; los indígenas que aún hoy la habitan, la llaman “Corazón del mundo”. La Sierra conserva la huella del pasado y la existencia de una civilización que vive en armonía con la naturaleza y custodia construcciones que evidencian el desarrollo de una ingeniería y una arquitectura que se anticipó a los siglos. El sector rural de la ciudad se localiza precisamente en la Sierra Nevada y en sus estribaciones, esta cuenta con variedad de pisos térmicos y terrenos favorables a la agricultura.

			Según el censo de 2018 (DANE), la ciudad cuenta con una población de 479.853 habitantes, lo que representa 1.0% de la población colombiana. La tasa anual de crecimiento poblacional es de 3.16% mientras que el crecimiento del departamento y del país se sitúa en 2.11% y 1.88% respectivamente. Existen resguardos indígenas ubicados en la Sierra Nevada de Santa Marta, están conformados por los grupos étnicos Kogui, Arhuaco, Arsario y Wiwa. La mayor parte de la población samaria se halla en la cabecera (92.5%), esto refleja, entre otras cosas, la magnitud de la migración de la población rural que se ha dado en los últimos años.

			La principal actividad económica de Santa Marta es el turismo, ya que la ciudad posee una oferta geográfica atractiva tanto para los visitantes nacionales como para los internacionales. La zona costera es favorable además para el desarrollo agroindustrial, comercial y portuario. La agricultura está ampliamente dominada por el cultivo de banano, café y en menor medida yuca, ñame, fríjol, tomate y frutas. El desarrollo industrial es muy escaso y el desempleo alto, por esto últimamente ha venido en aumento la economía informal que, si bien resuelve mínimamente el día a día de los pobres, no es ninguna solución porque incide profundamente en la baja calidad de vida y contribuye a afianzar la cultura de la ilegalidad que tanto mina la institucionalidad.

			Según el Indicador Global de Competitividad, Santa Marta se situó en el puesto 11 entre 23 ciudades (Consejo Privado de Competitividad, 2018) siendo sus principales debilidades: la innovación y la dinámica empresarial, la eficiencia de los mercados, la educación superior y la salud. Realmente son datos que hacen pensar en la urgencia de movilizar procesos de desarrollo que permitan romper el estancamiento al que los gobiernos de turno han sometido la ciudad, particularmente la debilidad presentada en recurso humano tiene en la educación una gran oportunidad; esta es la que puede preparar a la gente para que aprovechando las oportunidades que el medio le presenta provoque procesos de desarrollo que contribuyan al progreso de la región. Claro que la función de las instituciones educativas tanto de nivel básico como superior sigue siendo concientizadora antes que política, por eso se requiere una alianza que garantice la realización de este proceso: gobierno, empresa e instituciones de educación. Únicamente el concurso de estos tres estamentos generará procesos que impacten e incidan en la transformación social; el ejemplo de la ciudad de Medellín es emblemático al respecto.

			Resulta evidente pensar que la riqueza natural y geográfica de Santa Marta no es proporcional a los niveles de desarrollo humano y social que esta presenta, las causas son múltiples. El Plan de Desarrollo (2012-2015) de la ciudad lo confirma así.

			Si bien es una ciudad antigua, Santa Marta aún está en construcción; son muchas las problemáticas que dificultan su ordenamiento y avance. Entre esas problemáticas señalamos aquellas que tienen que ver en mayor medida con el campo educativo:

			Crisis de gobernabilidad, corrupción y falta de visión colectiva, baja cobertura de la educación media y mala calidad de la misma, escasa participación, carencia de cultura ciudadana, falta de identidad y sentido de pertenencia; insatisfacción ciudadana (p. 8).

			El panorama es bastante desafiante, se trata no solo de gobernabilidad en la línea de conservar una dirección ya establecida, sino ante todo de reordenamiento, pues debido al grado de informalidad desde el cual se ha ido construyendo la ciudad, la visión colectiva no ha marcado el rumbo de desarrollo de la misma. De otro lado, el manejo del ámbito público ha creado una especie de apatía ante la participación, pues las decisiones políticas de la ciudadanía, como lo señala Visión Magdalena 2032 (Gómez, 2011), están viciadas por los cacicazgos políticos, el clientelismo, el nepotismo, la compraventa de votos, el intercambio de favores (p. 120). Este escenario ha creado una falta de cultura política tal que los criterios de bien común y adhesión a propuestas no son los que determinan la opción de voto de los ciudadanos, sino en la mayoría de los casos, el intercambio de favores personales o la promesa de los mismos. Esta situación genera la falta de credibilidad en el gobierno y de empoderamiento de la ciudadanía.

			En todo caso, el problema si bien tiene un componente educativo fuerte y no solo desde la escuela, no es únicamente educativo, sino estructural. Se trata de ir a las raíces mismas de la cultura que se ha ido consolidando y apostarle a un trabajo fuerte y sostenido de concienciación de las nuevas generaciones y de purificación de las estructuras de gobierno de tal manera que al generarse credibilidad se creen unas condiciones favorables a la participación que permitan construir visión colectiva desde el sentimiento de pertenencia compartido.

			Tenemos la claridad que nos permite reconocer que el problema no es solo educativo, pero también sabemos que desde la educación podemos incidir directamente sobre el mismo, por eso un replanteamiento en el corazón de la escuela es necesario. Pensar la escuela en el postconflicto implica asumir conscientemente la oportunidad de participar directamente en la reconstrucción del tejido social y apostarle a la formación de nuevos ciudadanos y ciudadanas que, reconociendo el sentido de lo humano, asuman los derechos propios y los de los demás desde una perspectiva incluyente y se comprometan a respetarlos y garantizarlos desde la conciencia de ser parte de un proyecto más grande que no se agota en la limitada búsqueda de satisfacción de las necesidades personales. En este sentido, en la escuela, la educación para la ciudadanía se constituye en urgencia, alternativa y posibilidad de favorecer las condiciones para que niños, niñas y jóvenes desarrollen procesos de concienciación que los lleven a romper cadenas de invisibilización, exclusión, corrupción y ausencia de participación.

			
Desafíos en el campo educativo

			Una vez descrito el escenario, estamos listos para abordarlo desde la educación para la ciudadanía en la escuela, tarea que sabemos fundamental en la construcción del nuevo país. Pero ¿de cuál educación 
estamos hablando?

			En el escenario de la escuela, la formación para la ciudadanía se constituye en una apuesta que permite la visibilización de la misión transformadora que es implícita al hecho de educar. Si bien es cierto que la finalidad de la educación ha sido tradicionalmente concebida en términos de transmisión de la cultura, y esta es por demás, una tarea legítima y necesaria, hoy se ha comprendido que esta función no basta: si la educación quiere ser pertinente y relevante deber ir más allá y buscar la transformación social; Ortega, Toriñan y Escámez (2007) conciben la educación como tarea y como proyecto que abarca no solo al individuo sino también a la sociedad, es decir, se juega su pertinencia en la apuesta por lo político y lo social (p. 493).

			Egidio (2011) afirma que las dos funciones de la educación: transmisión de la cultura y transformación social, pueden darse y, de hecho, se dan simultáneamente; para corroborarlo cita a Freire (1969) cuando dice: la educación nos enseña a “leer” el mundo, a entenderlo y en este sentido puede limitarse solo a reproducirlo o, en cambio, asumir la responsabilidad de reescribirlo, es decir, de actuar sobre el (p. 24).

			Esta reflexión en torno al carácter transformador de la educación surge en el escenario de una institución educativa formadora de maestros, la Escuela Normal Superior María Auxiliadora de Santa Marta. Una Escuela Normal está llamada a ser un laboratorio de pedagogía, allí se educan los niños y las niñas, pero también los jóvenes maestros que educarán a las futuras generaciones de la sociedad. Esta comunidad académica frecuentemente se hace la pregunta: ¿cuál es el papel que tiene que desempeñar la educación en la construcción de una sociedad más humana e 
incluyente? ¿De qué manera la escuela puede enseñar la ciudadanía?

			La respuesta no es fácil, sobre todo si pretende llegar al plano de las realizaciones pertinentes; pero de entrada es posible afirmar con Freire (1986) que se trata de una tarea de “reescritura”, porque si bien existe conciencia del gran legado que han dejado las generaciones pasadas, coincidimos con muchas personas y comunidades académicas en pensar que el mundo, tal como aparece ante los ojos de todos, presenta múltiples situaciones y hechos que atentan contra la humanidad, y por tanto, una reescritura del modo de ser humanos es necesaria.
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